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SEMANARIO REPUBLICANO 
........................................................................................... . ............................................................................ , ............................ . 

DlR:::CC16N y ADM¡¡.nSTRACIÓN PREClOS DE SUSCR1PCIÓN 
HORNO DE LOS BIZCOCHOS, 1 \J, 'l'ELÉFONO 133. :: 

La., eOl'resJlond"nch~ .r~ferente á s:,h."cri)ciones, ij 
nuncios atc. debe dlrIg'rse a.l AdnllUlst.mllor. La. :¡ 

aolitica, Íiter~ria ó de, redb.lcción, se enviará al Di- ¡¡ 
pector do estlJ sumanfL 1'10 :: 

En 'l'oledo un trimestre.. 1 '25 pesetas. 
Fuera de la capital, id.. . 1'50 » 
Número suelto......... 0'10 )) 

Anuncios y comunicados :i precios: conven-
cionales. • 

Los odginales qUe so romitan est!trán firmados y i! 
1,0 se devuelven publiquense ó no. ¡¡ Pago adelantado. 

:: 
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1\. L0S REI?UB·Lle1\N~S 

~ara dar positiva eficacia á la acción tan esplén­
didamelüe inaugurada, hay que hacer considerables 
fiacrificios. A todos los republicano" alc¡¡nza el deber. 
Que el patriotismo marque á cada cual la medida del 
esfuerzú. 

Las cantidades con que quieran los correligiona­
rios contribuir á la obra emprendida, habrá de en­
tregarlas ó mandarlas á D. Ruperto Ohávarri, que 
vive en esta capital, calle de Atocha, núm. 87. 

Los que por cualquiera circunstancia tuvieren 
algún inconveniente ó dificultad en mandar ó girar 
directamente sus cuotas al Sr. Ohávarri, podrán en­
tregarlas al correligionario más caracterizado de la 
población, del distrito ó de la capital de la provin­
cia, quien se encargará de enviarlas á su destillo, 
especificando nombres, domicilio y cuotas para acu­
sarles reci bo. 

lVIadrid 5 de Junio de 1903: 

Nicolús Salmel·ón. 

Desfallecida Toledo por sus muchas contrarieda­
des, falta de propia riqueza por baber sido gene­
rosa, no halland oen el horizo n te eosa capaz de re­
dimirla, el problema á discutir de la pro bable .crea­
ción de un Oentro general Milit.ar, la interesaba en 
alto grado, porque ya tuvo aquí la Academia su 
domicilio, y para ayudar la instalación, 11 u bo este 
municipio de vender sus últimas propiedades. 

Todos preferiríamos la vida independiente que la 
industria y el trabaJo proporcionan, á la. proteceión 
oficial, quebradiza, movible y desde luego insegura. 

No es por hoy realizable tal legítima aspiración, 
y un Instituto oficial de tanta importancia como la 
Academia general Militar, es para nuestra querida 
Toledo una solución salvadora que la ayude á mejo­
rar su triste vidá. 

Así lo entienden todos los buenos toledanos, y 
haciéndose eco de la general opinión, en sesion pú­
blica celebrada por este Ayuntamiento hace unos 
meses, el Ooncejal y Director de este periódico don 
Tomás Qómez de Nicolás, estimuló al Municipio y 
á. la Alcaldía, para que de modo oficial ú oficioso, se 
procurase la instalación en Toledo de la Academia 
general Militar. 

Fue acuerdo del Ooncejo delegar en el Alcalde la 
representación comunal para que dirigiese su voz á 
los representantes en Cortes de la provincia y á las 
personase influyentes que por esta capital tengan in­
terés. 

El Alcalde Sr. Benegas ha cumplido el acuerdo 
municipal y aún ha tenido la iniciativa de buscar el 
apoyo de personas con quienes no se contaGa. 

De manera muy estimable han respondido don 
Gustavo Morales, D. Tomás Ignacio de Beruete, don 

J. Goicoechea, D. Quintín Escobar, D. José Hierro, 
el Marqués de Villamayor, D. Gumersiudo Díaz Oor­
dovés, 1), Manuel Basarán,D. Oésa-c de la Mora, 
Duque de Arión, Marqués de AlquilJla, D. Alfonso 
González y D. Francisco Na. varro y Ledesma, y 
todos ellos merecen bien de Toledo, porque en la 
persona de su Alaalde se aprestan y disponen á ser­
virnos. 

Ganará la imperial ciudad mucho si las cosa.s se 
resuelven en su pro; pero dejando á un lado el mo­
tivo egoista que nos impulsa al provecho y puesto 
que no solo de pan se nutre el cuerpo, es preciso 
decir que también las razones morales inclinan la 
balanza de nuestro lado, y aq11Í, donde el primitivo 
Oolegio, dirigido por el Oonde de Oleonard, hasta la 
fecha, no se ha escatimado sacrificio; donde la nota 
saliente en la indumentaria han sido siempre los co­
lores vivos del uniforme, yen donde en fraternidad 
vi vieron siem pre mili tares y paisanos, con sacrificios 
de éstos, jamás discutidos, se hllll escrito las primeras 
páginas de la historia de ese Ejército regular y glo­
rioso que em pezó á organizarse (·n el segundo tercio 
del siglo XIX, y que ha realizado desde aquella 
fecha toda clasE' de esfuerzos por la N ación. 

.Aqní nació la historia. del moderno Ejército espa­
líol, y como la historia es nuestra madre, malos hijos 
serían los militares que no ayudasen á rruledo en su 
empresa actual. 

N uestra petición está defendida por las siguien­
te.;; razones que nadie pondrá en duda. 

1." Razón históriea.-AI crearse en el arro 1846 el 
antiguo Oolegio general Militar, fué instalado en 
'l'oledo; y á este fin cedió el Ayuntamiento que en­
tonces tenía los !Jienes de Beneficencia, los edificios 
de Santa Oruz, Caridad y Santiago, tomando á cam­
Lio San Pedro Mártir, don:de hoy se hayan los Es­
tablecimientos Reullido:~ de Benefic3ncia provincial. 

Disuelto el Oolegio general fué sustituído por la 
Academia de Infantería, que desapareció de esta 
ciudad durante breye lapso de tiempo al 'crearse la 
de Madrid y las llamadas de Distrito; pero el año 1875 
volvió á 'roledo la de Illfa.lltería que cedió su puesto 
á la general Militar en 1883 y ésta Q.e nuevo á la de 
Infa.ntería al disolverse aquélla en 1893. Resulta, 
pues, que siempre que ha existido un Oentro general 
de Enseilanza Militar, ha estado en esta ciudad. La 
razón histórica abona por lo tanto el Establecimiento 
en Toledo del Oolegio general, y por ella tiene \1n 
preferente derecho que de la historia dimana. 

2/" Razón geográfica.-N o hay que insistir en ella. 
A cualquiera se le alcanza que desechada Ma.drid, 

difícilmente habrá población de importancia q ne 
pueda ofrecer mejor posición, y no son ciertamente 
sus competidoras las que por la mejor situación pue­
dan hacerla sombra. Zaragoza, Oórdoba, cualquiera 
otra por su localización excéntrica, deberán desde 
luego descartarse. 

3.a Razón de eqnidad.--Los desembolsos de consi­
deración llevados á.. cabo por el pueblo de Toledo, 
que al efecto enajenó todos su bienes, contribuyendo 
á la primera reedificación del Alcázar y despues del 
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incendio, dando gran parte para construir el moder­
no Santiago, no.deben echarse en olvido, pues así lo 
aconseja la equidad, aunque este pueblo, siempre su­
frido, no ha de echar en cara que la penuria de 
las arcas municipales se debe principalmente á los 
sacrificios hechos para tener entre nosotros los jóve­
nes eRcolares de la Academia Militar. 

4." Razón técnica.-Oreados en Toledo por esfuer­
zo de todos sus vecinos un inlcleo. de edificacio­
nes que pudiera calificarse de colonia militar, los 
cuales son hoy el Alcázar, Oapuchinos, Santiago, 
Picadero, Oaridad y otros accesorios que ocupan 
un área extensísima de bastantes miles de me­
tros cuadrados, teniendo para su servicio expla­
nadas y calles ámplias, existieridoademás, por ha­
berlo así dispuesto lus administradores municipa­

:les, hermoso campo de tiro en .la Vega y campos 
de prácticas y manioQras en los Alijares, es imposible 
pueda población alguna hacer proposición qué á esta 
se ignale. Ap~arte de que eltiE'mI)O necesario pam 
que contando con recursos suficientes, lo cual es in­
seg,uro, se pudiera edificar algo que 'se le pareciese, 
sena tanto que no llegaría en mucho tiempo á te- . 
nerse instalado el Colegio como puede estarlo en rro_ 
ledo en cuanto U11 decreto ministerial así lo decida. 

Item más, contando con todo el material que 
para el internado tiene la actual Academia de Infan­
tería, material que no le sería necesario desde el mo­
mento en que la Escuela de aplicación de Infantería 
c¡ ua se crea, no tendrá alumnos sencillos ,.Ye sí 'tan 
sólo uficiales que por natural razón habrán de ser 
externos. Si este material had(j aprovecl{arse,para 
el Oolegio general y no es Toledo su residencia;' todo 
este material viejo, pero todavía servible lleO'aríá;iri-, 'b . 
útil completamente á su destino. Los edificios que 
tantos millones costaron, estarían además inhabita­
bles, pues á la Escuela nueva de Infantería le sobra 
con uno de eBos. 

5." Razón económica.-Esta es la más perentoria. 
Solamente dejando cuanto para el in ternado y 

ensefianza de los primeros'cursos tiene la Academia 
de Infantería, puede, sin gastarse un céh timo, crear­
se el Oolegio general. Sólo así puede el . Estado 
ahorrarse los cuantiosos gastos de' nuevas edifica­
ciones. 

Las demás Escuelas militares de escaso perso­
nal podrán quedar casi todas en sus actuales resi­
dencias, y únicamente para alguna habrá que busyar 
asilo, lo cual será de menos trascendencia g ue el tras­
lado del Oolegio general que á Tolp,do perteriece á 
otra población mal situada y sin locales que no se 
improvisan. . 

La economía lo aconsenja. La Acaedeniia' ge~ 
neral debe instalarse en 'l'oledosi no se quieren 
arrojar por la ventana los intereses del Tesoropú­
blico, y de este pobre pueblo qne ha sido siempre 
en los primeros en servir á la patria:. , 

N o estaba desacertado ni inoportnno el señOl 
Gómez de Nicolás cuando dió la voz de alerta en el 
Ayuntaw.iento, y esta entidad que lo es todo en To-. 
ledo, ha sido bien representada por el Sr. Be~ 


